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CARLOS (2010) 
 
Olivier Assayas 

Filma – La película 

Lan honekin zorte handia izan duela aitortu du Olivier Assayas zuzendari 
frantziarrak. Batez ere, askatasun handia izan duelako istorio konplikatu 
bat kontatu ahal izateko. Izan ere, Illich Ramirez Sanchez 70 eta 80eko 
hamarkadetako nazioarteko pertsonaiarik ezagunenetakoa izan zen. 
Nolanahi ere, bere biografia estuki lotuta dago urte horietan izan ziren 
gertaera garrantzitsu askorekin: Vietnamgo gerra, gerra hotza, Pinocheten 
estatu kolpea, Afrikako askapen mugimendua, palestinarren kontrako 
etengabeko errepresioa... Hori guztia da Assayasek bere pelikulan bildu 
nahi izan duena. 
Canneseko zinema jaialdian filmaren bertsio luzea aurkeztu zuten, etenik 
gabe, osotara 333 minutu. Askorentzat gehiegizkoa izan zen, baina ia 
denek goraipatu zuten Edgar Ramirez aktore venezuelarraren 
interpretazioa. 
 
Stalker izenburuko lana filmatu ondoren, 1982an Tarkovski Tonino 
Guerrarekin aritu zen Nostalgia idazten, hots, Errusiak, Italiak eta Frantziak 
batera ekoiztutako filma, eta sormen zineari zegokion Sari Nagusia eman 
zioten Cannesen, 1983an. Errusiako idazle bat Italian barrena dabil 
nostalgiaren aztarnen bila; horra filmaren istorioa. Azken finean, 
zuzendariari berari bizitzak eskainiko zionaren premonizioa izan zen hura. 
Izan ere, Cannesko sariaren ondotik, Tarkovski Italian gelditu zen 
emaztearekin, Larissa. Orduan, hirurak elkarrekin hasi ziren administrazio 
eta politika bide luze eta nekeza urratzen, seme txikiarekin, Andriusharekin, 
eta gainontzeko familia kideekin elkartzeko. Ez zuten lortu 1986ra arte. 
Andreiren eritasuna larriagotu zela ikusita, sobietar agintariek Andriushari 
baimena eman zioten Parisera joan zedin. Ordurako, Andrei Tarkovskik 
bukatua zuen bere azken filma, Sacrificio, Cannesko Sari Berezia, hain 
zuzen ere bere seme Andriushari eskainia. Aitak ez zuen semea hazten 
ikusi, baina haren esku utzi zuen etorkizunarekiko itxaropen osoa eta 
konfiantza. Zinegilea 1986ko abenduaren 29an hil zen, eta Sainte- 
Genevièe des Bois errusiar hilerrian ehortzita dago, Paristik hurbil 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fitxa - Ficha 
 
Carlos (Francia, Alemania, 2010) · 333 min 
Zuzendaritza - Dirección: Olivier Assayas 
Gidoia - Guión: Olivier Assayas, Dan Franck, Daniel Leconte 
Argazkia - Fotografía: Yorick Le Saux, Denis Lenoir 
Muntaia - Montaje: Luc Barnier, Marion Monnier    
Produkzioa - Producción: Films en Stock, Egoli Tossell Film. 
Aktoreak - Intérpretes: Edgar Ramírez (Ilich Ramírez Sánchez, "Carlos"), 
Alexander Scheer (Johanes Weinrich), Nora Von Waldstatten (Magdalena Kopp), 
Ahmad Kaabour (Wadi Hadad), Christoph Bach (Hans-Hoachim, "Angie"), 
Rodney El-Haddad (Anis Nacache, "Jadid") 
 
 
 

Sinopsia - Sinopsis 

 
Ilich Ramírez Sánchez fue durante dos décadas fue uno de los 
terroristas más buscados del planeta. Entre 1974, en Londres, 
donde intentó asesinar a un hombre de negocios judío, y 1994, en 
que fue arrestado en Jartum, vivió varias vidas bajo varios 
seudónimos siguiendo su camino a través de las complejidades de 
la política internacional de la época. 
 
¿Quién era Carlos? ¿Cómo se las arregló para mantener unidas sus 
variadas personalidades? ¿Quién era antes de comprometerse en 
cuerpo y alma en una lucha interminable? 
 
Auténtico mítico, Carlos protagonizó la historia del terrorismo 
internacional de las décadas de 1970 y 1980, desde el activismo 
propalestino hasta el Ejército Rojo Japonés. Figura al mismo tiempo 
de la extrema izquierda y mercenario oportunista a sueldo de los 
servicios secretos de potencias de Oriente Próximo, formó su propia 
organización, instalada al otro lado del telón de acero y que estuvo 
activa durante los últimos años de la Guerra Fría. 
 
La película es la historia de un revolucionario internacionalista, 
manipulador y manipulado, llevado por la corriente de la historia 
contemporánea, al que seguimos hasta el final de su camino, 
relegado en Sudán, donde la dictadura islamista, después de 
haberlo protegido un tiempo, lo entregó a la Policía francesa. 
Personaje contradictorio, tan violento como la época que encarna, 
Carlos también es un enigma, que, al menos en parte, nos 
proponemos descifrar. 
 
La película CARLOS se ha fundamentado en un gran trabajo de 
documentación histórica y periodística. Sin embargo, en la vida de 
Carlos hay significativas zonas de sombra, objeto de polémica, y 
esta película es ante todo una ficción que rastrea dos décadas de la 
vida de uno de los terroristas más célebres de nuestra época. 
 

Zuzendaria - Director 

 
La filmografía de Olivier Assayas (París, 
1955) se compone por Desordre (1986), 
El hijo del invierno (1989), Paris s'eveille 
(1991), Une nouvelle vie (1999), L'eau 
froide (1994), Irma Vep (1996), el 
docuemtnal HHH Retrato de Hou Hsiao-
hsien (1997), Finales de agosto, 
principios de septiembre (1998), Les 
destinees sentimentales (2000), 
Demonlover (2005), el episodio Quartier 
des enfants rouges, de Paris, je t'aime 
(2007) y Las horas del verano (2008). 

Assayas fue crítico de la revista Cahiers du Cinema durante los años 
ochenta, especialista e impulsor en occidente del cine procedente de 
Taiwan, así como guionista de películas como Alice y Martin. 
 
 
 

Iritzia – Opinión 

 
Declaraciones de Olivier Assayas: 
 
Cuando Daniel Leconte contactó conmigo para proponerme que 
leyera la sinopsis de unas pocas páginas que había escrito en torno 
a la detención de Carlos en Sudán, y a su acorralamiento por parte 
del general Rondot, tuve la sensación, y así se lo dije, de que allí 
había suficiente base para un apasionante guión cinematográfico, 
inédito: la historia de Carlos, la historia del terrorismo moderno, vista 
desde el interior. Es esta historia lo que le propuse contar, a partir de 
las investigaciones históricas que habían sido encomendadas a 
Stephen Smith que, en esa etapa todavía muy temprana, incluían 
todavía muchas zonas oscuras, de ambigüedades, incluso de 
contradicciones que, en constante contacto con él, me he esforzado 
en aclarar. No ha sido un asunto fácil. Fue al dialogar con Dan 
Franck, que fue mi interlocutor desde esta primera etapa de la 
elaboración del proyecto, cuando estructuramos una historia que 
seguidamente construí y redacté: a fuerza de documentarme, de 
contrastar sistemáticamente la información, las piezas del 
rompecabezas se fueron colocando en su lugar con una claridad 
deslumbrante. 
 
Quiero rendir homenaje a Fabrice de la Patellière (director de ficción 
francesa de CANAL+), que nos animó a seguir cuando Daniel 
Leconte, Raphaël Cohen y yo mismo, habíamos empezado a darnos 
cuenta de hasta qué punto el proyecto era atípico, extravagante, 
imposible, que, cuando le dijimos que no era suficiente una película 
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sino dos, para decirle luego que con dos seguía siendo insuficiente y 
que había que hacer una tercera, creyó en nosotros, creyó en este 
proyecto, con una convicción que, lo digo aquí, negro sobre blanco, 
es sin duda la razón por la cual, contra viento y marea, incluso 
contra el sentido común, y en los peores momentos de desaliento -y 
los ha habido a menudo- sentí que valía la pena perseverar en esta 
aventura. 
 
Sinceramente, no me imaginaba que podría obtener una especie de 
carta blanca para la película de la cual tuve desde el primer 
momento una visión de conjunto: a pesar del apoyo, de la confianza 
de mis productores, absoluta, desde el principio, yo pensaba que 
como suele pasar, en un estadio u otro del proyecto se le cortarían 
las alas al CARLOS que yo quería,  y que a fin de cuentas la película 
no se haría por falta de acuerdo acerca de los principios básicos en 
los que me parecía vital no ceder: la duración, que sería la única 
adecuada para reconstruir la complejidad de la época y todo lo que 
estaba en juego; el uso de las lenguas originales de los personajes 
indispensables para dar cuenta de los meandros del terrorismo 
internacional de esa época; nada de estrellas (¿qué actor francés 
podría encarnar a Carlos? Habría sido absurdo); reparto 
cosmopolita, porque es importante que los sudamericanos sean 
interpretados por sudamericanos, los libaneses por libaneses, los 
alemanes por alemanes, los sirios por sirios, aunque eso suponga 
abrir simultáneamente el proceso de castin en París, Berlín, Beirut, 
Madrid, Damasco, Ammán y Jartum; elección del formato Scope; 
doble versión para la televisión y el cine; prioridad para los técnicos 
cinematográficos, que son, de hecho, mis colaboradores habituales, 
etc. Lo increíble es que hemos vencido obstáculo tras obstáculo, 
dificultad insuperable tras dificultad insuperable, así que hay que 
pensar que nuestra convicción era contagiosa. 
 
Escribí la versión definitiva del guión relativamente deprisa, incluso 
con cierta actividad febril, contrastándolo con regularidad con las 
relecturas y observaciones de Dan Franck. Escribí en los aviones, 
en los trenes, en las habitaciones de hotel, cosa que nunca me 
había pasado antes, luego reanudaba mis investigaciones, solicitaba 
las aclaraciones de Stephen Smith, y seguía escribiendo. La versión 
casi definitiva estuvo lista muy pronto, y en el fondo después sólo se 
han hecho pequeñas variaciones, en general para actualizar el relato 
con nuevas informaciones, que nunca dejamos de recoger, incluso 
durante la preparación de la película, y a veces en la víspera de la 
filmación. 
 
Uno de los interrogantes centrales, desde el principio, es el del juego 
de la verdad y de la ficción puesto que se utilizan los medios del 
cine, y de lo novelesco, para tratar hechos reales, preservando la 
libertad de creación. Nosotros hemos intentado responder lo mejor 
posible, paso a paso: los hechos, y los mecanismos, de la "carrera" 
de Carlos son bastantes precisos cómo es posible en el estado 
actual del conocimiento, y nuestro trabajo de investigación ha sido 
especialmente profundo y contrastado. 
 
Sin embargo, el conjunto ha estado siempre al servicio de una 
dramaturgia que imponía unas contracciones, unas simplificaciones, 
indispensables para dar cuenta de las complejidades y de las zonas 
de sombra de una historia que se desarrolla a lo largo de veinte 
años. El retrato que se desprende es tan creíble como posible, 
basado en informaciones y no en fantasmas periodísticos. Pero la 
verdad es que me habría gustado haber podido titular la película 
Carlos, una novela, porque aunque se inspira en hechos reales, la 
narración, las opciones, su ritmo y su abordaje explorador, así como 

los aspectos menos públicos de su personaje proceden de la ficción 
y del enigma que rodea al personaje. 
 

 
 
Carlos es un mito contemporáneo, visible e invisible, comprensible e 
incomprensible, conocido y desconocido: tan pronto como una 
verdad parecía emerger, se veía inevitablemente contradicha por 
una verdad opuesta que parecía haber estado oculta desde el 
principio. 
 
Carlos, tal como yo lo veo, ha sido, en una época en que se parecía 
a muchos jóvenes de su generación, un militante político 
comprometido, fascinado por las luchas de liberación en curso en 
distintos lugares del mundo: entonces había una verdadera guerra 
en Chile, en Vietnam, en Oriente Próximo, e incluso en Europa, 
distintas formas de expresión del enfrentamiento entre los dos 
bloques de la Guerra Fría. Pero Carlos pasó muy pronto de la 
militancia a convertirse en un mercenario cínico que prosperó en una 
época en la que podía maquillarse con un vago discurso político, tan 
confuso como insoportable, el de los años de plomo. Es un hombre 
violento, un asesino, fascinado por las armas, por su virilidad. Pero 
también es un aventurero de su época, que llegó hasta el final de los 
límites de una historia, la de su generación. Y cuando se examina su 
trayectoria, con todos sus meandros, no se puede evitar explorar 
también lo que es humano, incluso en lo más difícil: es esta verdad 
la que explica quién es y lo que hizo. Y precisamente desde este 
punto de vista es desde el que hay que abordar la forma en que 
Carlos ha encarnado la versión deformada, gesticulante, de los 
fantasmas de los izquierdistas europeos, la generación que en la 
estela del Mayo del 68 creyó que la Revolución era inminente y que 
sería una lucha armada. Carlos es un soldado de esa guerra, y para 
contextualizar sus actos hay que describir, con la mayor precisión 
posible, los engranajes que presidían los intereses de los estados 
que los han activado, y mostrar las tensiones geopolíticas de una 
época no muy diferente de la nuestra, en que la frontera entre 
diplomacia y el derecho común era porosa como mínimo. 
 
Ha sido un rodaje complejo, con muchas dificultades, intrínsecas a 
un proyecto único, sin un verdadero punto de referencia y que 
hemos tenido que inventarnos día a día, en todas las etapas y en 
todos los departamentos, y sólo lo hemos conseguido porque cada 
uno, en todos los niveles, incluidos los más modestos, todos los días 
ha hecho posible lo imposible. 
 
 
 
Olivier Assayas 


